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17º DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO  
Ciclo “C” (27 de julio de 2025) 

 

1.- RITOS INICIALES (de pie)   Canto de Entrada: 
 

Moderador/a: En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.     
    Todos: Amén.  

Moderador/a: Nos reunimos para celebrar el Día del Señor, alimentando 

nuestra vida en la Palabra de Dios y en el Cuerpo de Cristo. Alabemos juntos 

el nombre del Señor. 
  Todos: Bendito seas por siempre, Señor. 
 

La Palabra de Dios de este domingo nos urge a rezar y a hacerlo con 

insistencia. Celebramos las Jornada Mundial de los abuelos y personas 

mayores. Pidamos por aquellos que nos han enseñado las mejores lecciones de 

vida. 
 

 Reconociendo con humildad que somos pecadores, pero confiando en la 

misericordia del Padre, pedimos perdón: 
 

 Yo Confieso ante Dios todopoderoso y ante vosotros, hermanos… 
 

 Dios misericordioso y compasivo, ten misericordia de nosotros, perdona 

nuestros pecados y llévanos a la vida eterna.   Todos: Amén. 
 

Moderador/a: Unidos a toda la creación y a los coros del cielo, proclamemos 

alegres la Gloria de Dios:  
Gloria a Dios en el cielo, y en la tierra paz a los hombres que ama el Señor. 

Por tu inmensa gloria te alabamos, te bendecimos, te adoramos,  

te glorificamos, te damos gracias. Señor Dios, Rey celestial, Dios Padre todopoderoso. 

Señor Hijo único, Jesucristo. Señor Dios, Cordero de Dios, Hijo del Padre: 

Tú que quitas el pecado del mundo, ten piedad de nosotros; 

Tú que quitas el pecado del mundo, atiende nuestra súplica; 

Tú que estás sentado a la derecha del Padre, ten piedad de nosotros: 

Porque sólo Tú eres Santo, sólo Tú Señor, sólo Tú Altísimo, Jesucristo, 

con el Espíritu Santo en la gloria de Dios Padre. Amén. 
 

Moderador/a: Oremos (pausa) 

 Oh, Dios, protector de los que en ti esperan, sin ti nada es fuerte ni santo; 

multiplica sobre nosotros los signos de tu misericordia, para que, instruidos y 

guiados por ti, de tal modo nos sirvamos de los bienes pasajeros, que podamos 

adherirnos ya a los eternos. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y 

reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los 

siglos.  Todos: Amén. 
 

2.- LITURGIA DE LA PALABRA (PROFESIÓN DE FE Y ORACIÓN DE LOS FIELES) 

(Dos o tres lectores/as proclaman las tres lecturas y el salmo que se encuentran en El Leccionario III C 

(I C nuevos) DECIMOSÉTIMO DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO. Las dos primeras con el salmo 

se escuchan estando TODOS SENTADOS y el Evangelio, estando TODOS DE PIE. Después de la 2ª 

lectura se puede cantar “ALELUYA”).  
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HOMILÍA (sentados) 
 Aquel día, Jesús enseñó a sus discípulos a nombrar a Dios como lo hacía 

él en su oración, a decirle a Dios: “Padre”. Y eso fue algo así como adentrarse, 

con una sola palabra, en lo hondo de Dios, en la verdad de ellos mismos, y 

vislumbrar asombrados el secreto de la relación del Hijo del hombre con Dios.  

 Después de contarles la parábola del amigo impertinente, que consigue 

lo que quiere por la insistencia, la aplica a la oración al Padre Dios: Pues yo os 

digo a vosotros: Pedid y se os dará, buscad y hallaréis, llamad y se os abrirá. 

Jesús utiliza tres parejas de verbos en imperativo, es decir invitándonos, 

mandándonos que lo hagamos: 

 Pedir-dar: como Jesús, tenemos la convicción de que pedimos al Padre 

y recibimos. “Pedir” es lo que hacen los pobres, y en ningún lugar se ha dicho 

que los hijos de Dios, por ser hijos, hubiesen dejado de ser pobres: hijos y 

pobres son nombres de la misma realidad. “Pedir” es la forma que tienen de 

amarse unos a otros quienes viven en la casa de Dios. “Pedir” es medicina 

eficaz contra la apropiación y condición necesaria para la gratitud. 

Buscar-hallar: que nos invita a pedir por nuestra vida, sin separar lo 

material de lo espiritual, el pan, como alimento, y la palabra y todo lo que nos 

mantiene en contacto con Dios, lo que corresponde a su voluntad. “Buscar” 

indica preocupación por lo que se busca y supone afán por encontrarlo, por 

crearlo, por instaurarlo. Es el objeto de nuestros afanes y de nuestra oración. 

La búsqueda tiene asegurado el éxito de encontrar. 

Llamar-abrir: llamar a la puerta del Reino de los cielos, la puerta estrecha 

para acceder al Reino, a la que llaman los desventurados que no han luchado 

como es debido para acceder a él. El texto es una llamada a la confianza en 

Dios y a la iniciativa del hombre. Se trata de activar la tarea de los que tienen 

fe y el gesto justo para con Dios y para con el prójimo. Y constante habrá de 

ser también nuestro “llamar”, pues al Padre no se le posee, sino que se le 

espera, no se le utiliza, sino que se confía en él. 

 De ahí la certeza de que todo el que pide recibe, y el que busca halla, y 

al que llama se le abre.  

     Pedir-buscar-llamar, son verbos que conjugan la confianza incondicional 

de los hijos en el amor incondicional del Padre. (Pausa) 
 

CREDO (de pie) 

Moderador/a: Hagamos juntos profesión de nuestra fe: 
Todos: Creo en Dios, Padre todopoderoso, creador del cielo y de la tierra. 

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor,  

que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo y nació de Santa María, Virgen,  

padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y sepultado,  

descendió a los infiernos y al tercer día resucitó de entre los muertos,  

subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso. 

Desde allí ha de venir a juzgar a los vivos y a los muertos. 

Creo en el Espíritu Santo, la Santa Iglesia Católica  
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la comunión de los santos, el perdón de los pecados, 

la resurrección de la carne y la vida eterna. Amén 

 
ORACIÓN DE LOS FIELES (de pie) 

Moderador/a: Confiando en las palabras del Señor, que nos ha dicho: pedid y 

se os dará, oremos a Dios, nuestro Padre, diciendo: Padre, escúchanos 
 

1.- Para que la Iglesia que formamos todas las personas cristianas sea “signo 

de misericordia” a lo largo y ancho de nuestro mundo. Oremos. 
 

2.- Por los pueblos que habitamos en esta tierra: para que pongamos toda 

nuestra buena voluntad en vivir en paz y buscar la prosperidad entre todos. 
Oremos. 
 

3.- Por las familias, que en estos días se reúnen: para que reine en ellas la 

unidad y la felicidad y sean fermento de la civilización del amor para nuestro 

mundo. Oremos. 
 

4.- Por los abuelos: para que, valorando sus vidas y lo bueno que transmitieron, 

sean respetados y ayudados de la mejor manera posible, a vivir los últimos 

años de su vida con tranquilidad y felicidad. Oremos.  
 

5.- Por todos los que formamos esta asamblea litúrgica: para que dediquemos 

cada día un tiempo a la oración y busquemos a Dios incansablemente. Oremos. 
 

 Atiende Padre, las súplicas que te presentamos, que se haga tu voluntad 

y tu reino se afiance en este mundo. Por Jesucristo, nuestro Señor. 
 

3. - RITO DE COMUNIÓN (de pie)  
 (El ministro laico trae del sagrario el copón con las sagradas formas y lo pone sobre el altar en los 

corporales.) 
 

Moderador/a: Llenos de alegría por ser hijos de Dios, recemos al Padre con fe 

y confianza: Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu nombre, 
Venga a nosotros tu Reino, Hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día,  

Perdona nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden, 

No nos dejes caer en la tentación Y líbranos del mal. 
 

Moderador/a: Como hijos de Dios intercambiamos un signo de comunión 

fraterna. Démonos la paz. 
 

(El moderador/a toma una sagrada forma y mostrándola dice):  

Moderador/a: Este es el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo. 

Dichosos los invitados a la cena del Señor. 
Todos: Señor, no soy digno de que entres en mi casa, pero una palabra tuya 

bastará para sanarme. 
(Si el moderador/a comulga, lo hace en este momento y dice en voz baja: “El Cuerpo de Cristo me 

guarde para la vida eterna”. Quien distribuya la comunión muestra la sagrada forma a quien comulga 

y dice:  
 

Moderador/a: El Cuerpo de Cristo.                  (El que comulga responde): Amén. 
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(Al finalizar, quien ha distribuido la comunión guarda en el sagrario el copón con las sagradas formas 

que han quedado y se purifica los dedos con un paño purificador.) 

Después del CANTO DE COMUNIÓN (o unos instantes de silencio): 

 

4.- ACCIÓN DE GRACIAS Y DESPEDIDA 

Moderador/a: Al terminar nuestra celebración de hoy damos gracias a Dios y 

le bendecimos diciendo: Bendito seas por siempre, Señor. 
 

- Te bendecimos, Dios todopoderoso, porque eres Padre y con tu providencia 

cuidas de nosotros como hijos queridos. 
 

- Te bendecimos, Padre, por Jesucristo, tu Hijo Único, que nos enseñó a 

llamarte Padre y a rezarte con toda confianza. 
 

- Te bendecimos, porque nos has hecho hijos tuyos y nos llevas a un encuentro 

de bienaventuranza y comunión en el Reino de los cielos.  
 

Moderador/a: Te damos gracias, Dios, Padre nuestro, por tu Hijo Jesucristo, el 

Señor, en la comunión del Espíritu Santo, porque nos has querido reunir en el 

Domingo, Pascua semanal, Día del Señor y Día de la Comunidad.  

 Acoge, Señor, nuestra oración confiada, pues Tú, mejor que nadie, sabes 

lo que en verdad necesitamos. A Ti, oh, Trinidad Santísima, y único Dios 

verdadero, el honor, la gloria y la alabanza por los siglos de los siglos.    
Todos: Amén. 

 

Moderador/a: El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la 

vida eterna. (Todos se santiguan) Todos: Amén. 
 

Moderador/a: Glorificad a Dios con vuestro amor y vuestra vida. Podemos ir 

en paz. 
Todos: Demos gracias a Dios. 

 


